
 

 

NOVENA A LA VIRGEN MARÍA INMACULADA 

Día 30 de noviembre  

Texto para meditar  

Y ¿qué nos dice María? Nos habla con la Palabra de Dios, que se hizo carne en su 

seno. Su «mensaje» no es otro sino Jesús, él que es toda su vida. Gracias a él y por 

él ella es la Inmaculada. Y como el Hijo de Dios se hizo hombre por nosotros, también 

ella, su Madre, fue preservada del pecado por nosotros, por todos, como anticipación 

de la salvación de Dios para cada hombre. Así María nos dice que todos estamos 

llamados a abrirnos a la acción del Espíritu Santo para poder llegar a ser, en nuestro 

destino final, inmaculados, plena y definitivamente libres del mal. Nos lo dice con su 

misma santidad, con una mirada llena de esperanza y de compasión, que evoca 

palabras como estas: «No temas, hijo, Dios te quiere; te ama personalmente; pensó 

en ti antes de que vinieras al mundo y te llamó a la existencia para colmarte de amor 

y de vida; y por esto ha salido a tu encuentro, se ha hecho como tú, ha llegado a ser 

Jesús, Dios-hombre, semejante en todo a ti, pero sin el pecado; se ha entregado por 

ti, hasta morir en la cruz, y así te ha dado una vida nueva, libre, santa e inmaculada» 

(cf. Ef 1, 3-5).  

SS. Benedicto XVI, 8 de diciembre de 2010.  

- Silencio - 

Oración a la Virgen 

Virgen María, escalera que Dios ha bajado y puente que llevas los hombres al cielo, 

haznos dóciles a la Voluntad de Dios y guíanos en el camino que Él nos ha trazado. 

Amén 

 

Día 1 de diciembre  

Texto para meditar  

En María, Dios ha hecho confluir todo el bien y, por medio de Ella, no cesa de 

difundirlo ulteriormente en el mundo. Desde la Cruz, desde el trono de la gracia y la 

redención, Jesús ha entregado a los hombres como Madre a María, su propia Madre. 

En el momento de su sacrificio por la humanidad, Él constituye en cierto modo a 

María, mediadora del flujo de gracia que brota de la Cruz.  

 

Bajo la Cruz, María se hace compañera y protectora de los hombres en el camino de 

su vida. “Con su amor de Madre cuida de los hermanos de su Hijo, que todavía 



 
 

peregrinan y viven entre angustias y peligros hasta que lleguen a la patria feliz” 

(Lumen gentium, 62), como ha dicho el Concilio Vaticano II.  

 

Sí, en la vida pasamos por vicisitudes alternas, pero María intercede por nosotros 

ante su Hijo y nos ayuda a encontrar la fuerza del amor divino del Hijo y de abrirnos 

a él.  

 

SS. Benedicto XVI, 23 de septiembre de 2011 

- Silencio - 

Oración a la Virgen 

María, enséñanos a responder siempre si al Señor, al igual que tú hiciste aquella 

vez, sabiendo aceptar lo que sucede en nuestras vidas. Amén 

 

Día 2 de diciembre   

Texto para meditar  

«Proclama mi alma la grandeza del Señor»— (Lc 1, 46), y con ello expresa todo el 

programa de su vida: no ponerse a sí misma en el centro, sino dejar espacio a Dios, 

a quien encuentra tanto en la oración como en el servicio al prójimo; sólo entonces el 

mundo se hace bueno. María es grande precisamente porque quiere enaltecer a Dios 

en lugar de a sí misma. Ella es humilde: no quiere ser sino la sierva del Señor (cf. Lc 

1, 38. 48). Sabe que contribuye a la salvación del mundo, no con una obra suya, sino 

sólo poniéndose plenamente a disposición de la iniciativa de Dios. Es una mujer de 

esperanza: sólo porque cree en las promesas de Dios y espera la salvación de Israel, 

el ángel puede presentarse a ella y llamarla al servicio total de estas promesas. Es 

una mujer de fe: «¡Dichosa tú, que has creído!», le dice Isabel (Lc 1, 45). María es, 

en fin, una mujer que ama. ¿Cómo podría ser de otro modo? Como creyente, que en 

la fe piensa con el pensamiento de Dios y quiere con la voluntad de Dios, no puede 

ser más que una mujer que ama. Lo intuimos en sus gestos silenciosos que nos 

narran los relatos evangélicos de la infancia. Lo vemos en la delicadeza con la que 

en Caná se percata de la necesidad en la que se encuentran los esposos, y lo hace 

presente a Jesús. Lo vemos en la humildad con que acepta ser como olvidada en el 

período de la vida pública de Jesús, sabiendo que el Hijo tiene que fundar ahora una 

nueva familia y que la hora de la Madre llegará solamente en el momento de la cruz, 

que será la verdadera hora de Jesús (cf. Jn 2, 4; 13,1). Entonces, cuando los 

discípulos hayan huido, ella permanecerá al pie de la cruz (cf. Jn 19, 25-27); más 

tarde, en el momento de Pentecostés, serán ellos los que se agrupen en torno a ella 

en espera del Espíritu Santo (cf. Hch 1, 14).   

SS. Benedicto XVI, Deus caritas est.  

- Silencio - 

Oración a la Virgen 

Virgen María, tú que acogiste el Amor del Hijo, danos un corazón compasivo, 

entregado a los demás, para responder, en comunión con todos los fieles, con 

alegría y dedicación, en cada paso de la vida. 



 

Día 3 de diciembre   

Texto para meditar  

Con frecuencia nos quejamos de la contaminación del aire, que en algunos lugares 

de la ciudad es irrespirable. Es verdad: se requiere el compromiso de todos para 

hacer que la ciudad esté más limpia. Sin embargo, hay otra contaminación, menos 

fácil de percibir con los sentidos, pero igualmente peligrosa. Es la contaminación del 

espíritu; es la que hace nuestros rostros menos sonrientes, más sombríos, la que nos 

lleva a no saludarnos unos a otros, a no mirarnos a la cara... La ciudad está hecha 

de rostros, pero lamentablemente las dinámicas colectivas pueden hacernos perder 

la percepción de su profundidad.  

Vemos sólo la superficie de todo. Las personas se convierten en cuerpos, y estos 

cuerpos pierden su alma, se convierten en cosas, en objetos sin rostro, 

intercambiables y consumibles. María Inmaculada nos ayuda a redescubrir y defender 

la profundidad de las personas, porque en ella la transparencia del alma en el cuerpo 

es perfecta. Es la pureza en persona, en el sentido de que en ella espíritu, alma y 

cuerpo son plenamente coherentes entre sí y con la voluntad de Dios. La Virgen nos 

enseña a abrirnos a la acción de Dios, para mirar a los demás como él los mira: 

partiendo del corazón. A mirarlos con misericordia, con amor, con ternura infinita, 

especialmente a los más solos, despreciados y explotados. "Donde abundó el 

pecado, sobreabundó la gracia".  

SS. Benedicto XVI, 8 de diciembre de 2009.  

- Silencio - 

Oración a la Virgen 

Virgen María, Madre de Dios, tú que nos amas con amor de madre haz que 

nosotros sepamos amar a todas las personas que tu Hijo nos ha puesto en nuestro 

camino para que así sepamos reconocer su bondad y su ternura. 

 

Día 4 de diciembre   

Texto para meditar 

Se trata de una madre del todo singular, elegida por Dios para una misión única y 

misteriosa, la de engendrar para la vida terrena al Verbo eterno del Padre, que vino 

al mundo para la salvación de todos los hombres. Y María, Inmaculada en su 

concepción -así la veneramos hoy con devoción y gratitud-, realizó su peregrinación 

terrena sostenida por una fe intrépida, una esperanza inquebrantable y un amor 

humilde e ilimitado, siguiendo las huellas de su hijo Jesús. Estuvo a su lado con 

solicitud materna desde el nacimiento hasta el Calvario, donde asistió a su crucifixión 

agobiada por el dolor, pero inquebrantable en la esperanza. Luego experimentó la 

alegría de la resurrección, al alba del tercer día, del nuevo día, cuando el Crucificado 

dejó el sepulcro venciendo para siempre y de modo definitivo el poder del pecado y 

de la muerte. María, en cuyo seno virginal Dios se hizo hombre, es nuestra Madre. 



 
 

En efecto, desde lo alto de la cruz Jesús, antes de consumar su sacrificio, nos la dio 

como madre y a ella nos encomendó como hijos suyos. Misterio de misericordia y de 

amor, don que enriquece a la Iglesia con una fecunda maternidad espiritual.   

Queridos hermanos y hermanas, sobre todo hoy, dirijamos nuestra mirada a ella e, 

implorando su ayuda, dispongámonos a atesorar todas sus enseñanzas maternas. 

¿No nos invita nuestra Madre celestial a evitar el mal y a hacer el bien, siguiendo 

dócilmente la ley divina inscrita en el corazón de todo hombre, de todo cristiano? Ella, 

que conservó la esperanza aun en la prueba extrema, ¿no nos pide que no nos 

desanimemos cuando el sufrimiento y la muerte llaman a la puerta de nuestra casa? 

¿No nos pide que miremos con confianza a nuestro futuro?  

SS. Benedicto XVI, 8 de diciembre de 2007 

- Silencio - 

Oración a la Virgen 

María, concédenos que podamos anunciar a Cristo durante toda nuestra vida. 

Amén. 

 

Día 5 de diciembre   

Texto para meditar  

Nuestra confianza en la intercesión eficaz de la Madre de Dios y nuestra gratitud por 

la ayuda que experimentamos continuamente llevan consigo de algún modo el 

impulso a dirigir la reflexión más allá de las necesidades del momento. ¿Qué quiere 

decirnos verdaderamente María cuando nos salva de un peligro?  

Quiere ayudarnos a comprender la amplitud y profundidad de nuestra vocación 

cristiana. Quiere hacernos comprender con maternal delicadeza que toda nuestra 

vida debe ser una respuesta al amor rico en misericordia de nuestro Dios. Como si 

nos dijera: Entiende que Dios, que es la fuente de todo bien y no quiere otra cosa que 

tu verdadera felicidad, tiene el derecho de exigirte una vida que se abandone 

totalmente y con alegría a su voluntad, y se esfuerce en que los otros hagan lo mismo. 

“Donde está Dios, allí hay futuro”. En efecto: donde dejamos que el amor de Dios 

actúe totalmente sobre nuestra vida y en nuestra vida, allí se abre el cielo. Allí, es 

posible plasmar el presente, de modo que se ajuste cada vez más a la Buena Noticia 

de nuestro Señor Jesucristo. Allí, las pequeñas cosas de la vida cotidiana alcanzan 

su sentido y los grandes problemas encuentran su solución.  

SS. Benedicto XVI, 23 de septiembre de 2011.  

- Silencio - 

Oración a la Virgen 

Ven a nosotros María, como una luz en la noche, como cara familiar entre la 

multitud, se nuestra guía y nuestro asidero. Muéstranos la Voluntad del Padre e 

instrúyenos en la oración como niños que somos, faltos de gracia. Amén. 



 

Día 6 de diciembre   

Texto para meditar  

Los corazones de Jesús y de su Madre se dirigen uno al otro; los corazones se 

acercan. Se intercambian recíprocamente su amor. Sabemos que el corazón es 

también el órgano de la sensibilidad más profunda para el otro, así como de la íntima 

compasión. En el corazón de María encuentra cabida el amor que su divino Hijo 

quiere ofrecer al mundo.  

La devoción mariana se concentra en la contemplación de la relación entre la Madre 

y su divino Hijo. Los fieles, en la oración, en las pruebas, en la gratitud y en la alegría, 

han encontrado siempre nuevos aspectos y títulos que nos pueden abrir mejor a este 

misterio como, por ejemplo, la imagen del Corazón Inmaculado de María, símbolo de 

la unidad profunda y sin reservas con Cristo en el amor. No es la autorrealización, el 

querer poseer y construirse a sí mismo, lo que lleva a la persona a su verdadero 

desarrollo, un aspecto que hoy se propone como modelo de la vida moderna, pero 

que fácilmente se convierte en una forma de egoísmo refinado. Es más bien la actitud 

del don de sí, la renuncia a sí mismo, lo que orienta hacia el corazón de María, y con 

ello hacia el corazón de Cristo, así como hacia el prójimo; y sólo en este modo hace 

que nos encontremos con nosotros mismos.  

SS. Benedicto XVI, 23 de septiembre de 2011.  

- Silencio - 

Oración a la Virgen 

María, Virgen y Esposa, no permitas que nunca nos falte la alegría de Cristo. Amén. 

 

   

Día 7 de diciembre   

Texto para meditar  

Como los Apóstoles, juntamente con María,  

"subieron a la estancia superior" y allí "perseveraban en la oración, con un mismo 

espíritu" (Hch 1, 13-14), (...) 

María, la Madre del Señor, se encuentra en medio de nosotros. Hoy es ella quien 

orienta nuestra meditación; ella nos enseña a rezar. Es ella quien nos muestra el 

modo de abrir nuestra mente y nuestro corazón a la fuerza del Espíritu Santo, que 

viene para ser comunicado al mundo entero.  

Acabamos de rezar el rosario. A través de sus ciclos de meditación, el divino 

Consolador quiere introducirnos en el conocimiento de Cristo, que brota de la fuente 

límpida del texto evangélico. María santísima, la Virgen pura y sin mancha, es para 

nosotros escuela de fe destinada a guiarnos y a fortalecernos en el camino que lleva 

al encuentro con el Creador del cielo y de la tierra. El Papa ha venido a Aparecida 

con gran alegría para deciros en primer lugar: "Permaneced en la escuela de María". 

Inspiraos en sus enseñanzas.  



 
 

Procurad acoger y guardar dentro del corazón las luces que ella, por mandato divino, 

os envía desde lo alto.  

SS. Benedicto XVI, 12 de mayo de 2007 
 

- Silencio - 

Oración a la Virgen 

María, enséñanos a ser fieles al Señor y a permanecer unidos en Él. Amén 

Día 8 de diciembre   

Texto para meditar  

La mirada de María es la mirada de Dios dirigida a cada uno de nosotros. Ella nos 

mira con el amor mismo del Padre y nos bendice. Se comporta como nuestra 

«abogada» y así la invocamos en la Salve, Regina: «Advocata nostra». Aunque todos 

hablaran mal de nosotros, ella, la Madre, hablaría bien, porque su corazón 

inmaculado está sintonizado con la misericordia de Dios. Ella ve así la ciudad: no 

como un aglomerado anónimo, sino como una constelación donde Dios conoce a 

todos personalmente por su nombre, uno a uno, y nos llama a resplandecer con su 

luz. Y los que, a los ojos del mundo, son los primeros, para Dios son los últimos; los 

que son pequeños, para Dios son grandes. La Madre nos mira como Dios la miró a 

ella, joven humilde de Nazaret, insignificante a los ojos del mundo, pero elegida y 

preciosa para Dios. Reconoce en cada uno la semejanza con su Hijo Jesús, aunque 

nosotros seamos tan diferentes. ¿Quién conoce mejor que ella el poder de la Gracia 

divina? ¿Quién sabe mejor que ella que nada es imposible a Dios, capaz incluso de 

sacar el bien del mal?  

Queridos hermanos y hermanas, este es el mensaje que recibimos aquí, a los pies 

de María Inmaculada. Es un mensaje de confianza para cada persona de esta ciudad 

y de todo el mundo. Un mensaje de esperanza que no está compuesto de palabras, 

sino de su misma historia: ella, una mujer de nuestro linaje, que dio a luz al Hijo de  

Dios y compartió toda su existencia con él. Y hoy nos dice: este es también tu destino, 

el vuestro, el destino de todos: ser santos como nuestro Padre, ser inmaculados como 

nuestro hermano Jesucristo, ser hijos amados, todos adoptados para formar una gran 

familia, sin fronteras de nacionalidad, de color, de lengua, porque existe un solo Dios, 

Padre de todo hombre. ¡Gracias, oh Madre Inmaculada, por estar siempre con 

nosotros! Vela siempre sobre nuestra ciudad: conforta a los enfermos, alienta a los 

jóvenes, sostén a las familias. Infunde la fuerza para rechazar el mal, en todas sus 

formas, y elegir el bien, incluso cuando cuesta e implica ir contracorriente. Danos la 

alegría de sentirnos amados por Dios, bendecidos por él, predestinados a ser sus 

hijos.  

SS. Benedicto XVI, 8 de diciembre de 2010  

- Silencio – 

Oración a la Virgen 

Te pido María, que me me hagas dócil y humilde, capaz de escuchar al Padre y al 
prójimo. Libérame de las envidias y los males que me atan, que me impiden 

alcanzar la santidad. Hazme como tú, María 


